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«Mirarán al que traspasaron» 
(Interpretación de Zc 12,9 y del contexto del 

déutero Zacarías) 

P. Dr. Carlos Pereira, IVE 

I) INTRODUCCIÓN 

El libro del profeta Zacarías ocupa un lugar nada despreciable entre 
aquellos que, del Antiguo Testamento, son más utilizados y aplicados 
para iluminar acontecimientos del Nuevo, en particular de la vida de 
Nuestro Señor. Esto ha sido así ya desde el mismísimo tiempo de los 
evangelistas, y por lo tanto podemos decir que los mismos evangelios 
aplican las profecías bíblicas para iluminar el misterio de Nuestro Se-
ñor, en concreto el misterio de su Pasión. 

La primera que nos ocupa es aquella de Zacarías 9,9: Regocíjate so-
bremanera, hija de Sión. Da voces de júbilo, hija de Jerusalén. He aquí, tu rey 
viene a ti, justo y dotado de salvación, humilde, montado en un asno, en un 
pollino, hijo de asna. Explícitamente, el evangelio de San Mateo cita di-
cha profecía aplicándola a Jesús, cuando éste entra en Jerusalén el 
Domingo de Ramos, montado en un pollino hijo de asna (cf. Mateo 
21,4-5). Es el único evangelista que la cita, aún teniendo en cuenta que 
los cuatro evangelistas mencionan el episodio de la entrada triunfal de 
Ramos. Esto habla claramente de la intención y características del 
evangelio de Mateo, dirigido sin duda preferentemente a un público 
hebreo1. 

                                                      
1  Que la profecía de Zacarías 9,9 era interpretada como típicamente mesiánica en 

los ambientes judíos es algo que puede ser fácilmente demostrado, además de lo 
que se deduce del contexto del mismo libro profético. El Talmud Babilónico, por 
ejemplo, aplica la profecía a la futura venida del Mesías, diciendo que: «el Mesías 
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La segunda es la de Zacarías 11,12-13: Y pesaron como mi salario treinta 
piezas de plata. Entonces el Señor me dijo: Arrójalo al alfarero (ese magnífico 
precio con que me valoraron). Tomé pues, las treinta piezas de plata y las arrojé 
al alfarero en la casa del Señor. También es citada explícitamente por 
Mateo en 27,9-10. Sin duda, cualquier lector podrá notar la absoluta 
semejanza con la historia de Judas y su traición, el precio con que fue 
pagado por traicionar a Jesús y lo que sucedió con su dinero. La pro-
fecía es más que evidente. El texto presenta algunos pequeños proble-
mas exegéticos, sobre los que no podemos explayarnos ahora. 

La tercera es la de Zacarías 12,10 y es aquella sobre la cual quere-
mos realizar un estudio más detallado: Y derramaré sobre la casa de David 
y sobre los habitantes de Jerusalén, el Espíritu de gracia y de súplica, y me mi-
rarán a mí, a quien han traspasado. Y se lamentarán por Él, como quien se 
lamenta por un hijo único, y llorarán por Él, como se llora por un primogénito. 
Esta vez es San Juan quien la cita textualmente en su evangelio (la pri-
mera parte, al menos), en 19,37, con ocasión de la lanzada del centu-
rión sobre el cuerpo de Jesús, apenas éste había muerto. En la 
introducción del libro del Apocalipsis, nuevamente Juan la aplica, con 
toda claridad, esta vez a la segunda venida de Cristo (cf. Ap 1,7), razón 
por la cual, en la teología católica, dicha profecía de Zacarías ha sido 
tradicionalmente asociada a la Parusía y su manifestación. 

La cuarta es aquella de Zc 13,7: Hiere al pastor y se dispersarán las ove-
jas, y volveré mi mano contra los pequeños. Aparece en Mt 26,31 y también 
en Marcos 14,27, siempre en boca del mismo Jesús, quien predice su 
Pasión y Muerte, y el escándalo de sus Apóstoles.  

                                                      
vendrá, si ellos lo merecen, con las nubes del cielo, si no lo merecen, montado en 
un asno». Se trata de encontrar una explicación que satisfaga tanto el versículo de 
Zacarías como el de Daniel 7,13, donde se habla de una venida en gloria. Según 
los rabinos, la venida del Mesías era segura, pero su modalidad, o en humildad 
(Zc 9,9) o en gloria (Dn 7,13), estaba condicionada por la actitud del pueblo de 
Israel (cf. MC ARTHUR H.K., Mark XIV, 62, NTS 4 (1958) 156-157).  
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Como vemos, las cuatro se relacionan -y son aplicadas por los mis-
mos evangelistas- a la Pasión de Jesucristo, razón por la cual son pro-
fecías importantísimas del punto de vista de la teología y espiritualidad 
cristianas. Si bien sobre varias de ellas se podría discutir su aplicación 
escatológica, hay una que parece admitir exclusivamente dicho con-
texto -así interpretada por el evangelista Juan, en su Apocalipsis-; es la 
tercera, y por dicha razón concentrará nuestra atención.  

II) ¿POR QUÉ «DÉUTERO-ZACARÍAS»? 

Las diferencias entre los ocho primeros capítulos de Zacarías, res-
pecto a la de los seis capítulos siguientes (9-14), es muy grande, al 
punto tal que ambos conjuntos han merecido, para la mayoría de los 
estudiosos, los nombres de proto y déutero Zacarías, respectivamente. 
Esto obedece en origen, ciertamente, al pensamiento de carácter ra-
cionalista, que pretende ver en la mayoría de los libros del Antiguo 
Testamento al menos, una autoría múltiple para cada uno, según la 
variedad de estilos literarios encontrados y según la temática diversa. 
A nosotros nos merece muchas reservas una tal presunción. Suponer 
que una determinada variedad estilística (cuando puede ser corrobo-
rada fehacientemente, cosa que no siempre sucede) o temática, es su-
ficiente para hablar de autoría múltiple es puramente hipotético y 
prejudicial. Es fácil comprobar que cualquier escritor, de cualquier 
época histórica, evoluciona y cambia su estilo, a veces más de una sola 
vez mientras dura su desempeño en calidad de tal. De todos modos, 
podemos hacer uso de la terminología sin compartir la ideología o 
pensamiento que le dio origen. 

Es verdad que la diferencia temática y estilística existe en Zacarías. 
La segunda parte es más lírica si se quiere, pero al mismo tiempo más 
simple. La primera es más elaborada, aunque más prosaica. La temática 
es evidentemente diferente en la segunda, donde las visiones y alusio-
nes apocalípticas sobre el tiempo futuro abundan, particularmente en-
tre los capítulos 12 al 14, por muchos rebautizados incluso como 
«trito-Zacarías», o también como primera colección (los capítulos 9 al 11) 
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y segunda colección (los capítulos 12 al 14)2. Nos concentraremos sobre 
esta última. 

III) EL CONTEXTO DE ZC 12,10 

Uno de los elementos por los que nos parece colegir que la distin-
ción entre proto y déutero Zacarías es meramente nominal, viene dada 
por el hecho de que en la sección final del llamado proto Zacarías, se 
puede claramente notar ya la alusión a los tiempos mesiánicos, temá-
tica que es abundante en el llamado déutero. El capítulo 8, a partir del 
v. 20, presenta en efecto una invitación a subir a Jerusalén para adorar, 
tema que es especialmente mesiánico. A la objeción acerca de que di-
cha referencia hace sólo alusión a la vuelta del exilio de Babilonia y a 
la reconstrucción del templo de Salomón, ya destruido (Zc 8,9 habla 
de la reconstrucción del templo), se responde que la invitación a subir 
a Jerusalén está dirigida claramente también a los paganos al fin de esta 
sección (como puede notarse en Zc 8,23), y dirigida a los paganos no 
puede sugerir otra índole o contenido que aquellos indudablemente 
mesiánicos. 

Pasando entonces a la sección denominada «déutero», encontramos 
no pocos de los llamados «oráculos» contra los tradicionales enemigos 
militares del antiguo Israel: Adam o Damasco, pueblos del Líbano, las ciu-
dades filisteas. En principio, pareciera que se trata de un «eco» de lo que 
abundantemente puede encontrarse en escritos proféticos más anti-
guos (cf. Amós 1,6-9; Ez 28,2-6), aunque no son pocos los estudiosos 
que ven en dichas alusiones referencias a tiempos más remotos, como 
los de Alejandro Magno u otros3. Nosotros creemos que se trata de 

                                                      
2  Para todo esto, cf. The New Jerome Biblical Commentary, Englewood Cliffs 1990, 

352-3; 358-9.  
3  Cf. The New Jerome Biblical… 357. 
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una cuestión de lógica interna del texto y sentido común, bajo el si-
guiente aspecto: 

Suponiendo que el texto ha sido escrito con coherencia y lógica 
interna, y no habiendo razones suficientes que prueben algún tipo de 
interpolación, nos parece que una sección que presenta varios oráculos 
mesiánicos, todos ellos aplicables con mucha claridad a la vida de 
Nuestro Señor, no puede no estar haciendo toda ella referencia -más 
o menos próxima- a la misma vida del Señor, o a otros acontecimien-
tos ligados históricamente a ella. En la llamada primera colección (capí-
tulos 9 al 11), se encuentran dos profecías bien explícitas referidas a 
Cristo (Zc 9,9 y Zc 11,12-13), estando lejos de ser no obstante las úni-
cas referencias que la sección presenta como referidas al tiempo de 
Nuestro Señor o a su obra. Por ejemplo, apenas termina el primer 
oráculo encontramos la siguiente expresión: Más cuanto a ti, por la sangre 
será consagrada tu alianza (Zc 9,11). Sea que se hable de Israel, o figura-
tivamente de la Iglesia, colocada como está después de la alusión de la 
entrada triunfal de Cristo en Jerusalén (9,9), es difícil no ver en dicha 
sentencia una alusión bastante directa al sacrificio de Cristo en la 
Cruz, lo que constituye la Nueva Alianza4. Respecto al segundo 
oráculo, el contraste de la entrega de Cristo, vendido a precio de es-
clavo (cf. Zc 11,12-13), se confronta con la clara descripción del «pas-
tor insensato» de los versículos siguientes (vv. 15-16), que coincide 
con las características que Nuestro Señor atribuye, más de una vez, 
tanto a los fariseos como a los sacerdotes y escribas del templo. 

En la segunda colección, la sección que debemos ahora analizar más 
en detalle, hemos dicho que se presentaban al menos dos profecías 

                                                      
4  También tenemos el caso del versículo inmediatamente posterior al oráculo (Zc 

9,10), en el cual se afirma que su señorío será del gran río hasta los confines de la tierra. 
El gran río es el Éufrates, y curiosamente, ha marcado los límites del imperio ro-
mano, más allá del cual el cristianismo se extendió sólo esporádicamente. Hacia 
el lado contrario, se extendió hasta los confines del mundo entonces conocido. 
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cristológicas: en 12,10 y en 13,7. La primera de ellas, claramente apa-
rece tipificada en el Nuevo Testamento como referida a la segunda 
venida de Cristo. Es la única que hace referencia a dicho contexto5, 
razón por la cual, al menos no deberíamos pasar por alto el investigar 
si su contexto próximo brinda algunos indicios que permitan colegir 
la realidad de dicha referencia. 

Los versículos 1 al 9 del capítulo 12 presentan no sólo una reden-
ción consoladora de Jerusalén6, como ya había aparecido en algún con-
texto anterior (cfr. cap. 10, vv. 8-12), sino incluso una verdadera 
venganza contra sus enemigos. La terminología y las expresiones de 
dichos versículos son de neto corte apocalíptico. La sentencia del ver-
sículo 9 es más que explícita al respecto, y es eco de lo que puede en-
contrarse en otras referencias veterotestamentarias7, sobre todo en 
Daniel 11,44.  

                                                      
5  Apocalipsis 1,7: He aquí que viene con las nubes y todo ojo le verá, aun los que le traspasa-

ron; y todas las tribus de la tierra harán lamentación por Él; sí. Amén. El contexto de los 
versículos anteriores (especialmente vv. 5-6) alude explícitamente a Jesucristo. Si 
bien el v.6 cierra un pequeño himno con la respuesta: «Amén», dicha respuesta 
vuelve a cerrar el versículo siguiente, el 7, reafirmando el pensamiento anterior. 
Creemos que la referencia explícita a Jesucristo se encuentra fuera de dudas (tam-
bién a Él se aplica la denominación Alfa y Omega, del versículo siguiente).  

6  En realidad se empieza por Judá, y después se pasa a Jerusalén, no sin mostrar el 
texto cierta oposición entre «tiendas de Judá» y «habitantes de Jerusalén». 

7  Zc 12,9: Y sucederá aquel día que me dispondré a exterminar a todas las naciones que vengan 
contra Jerusalén. 

  Dn 11,44: Pero rumores del oriente y del norte lo turbarán, y saldrá con gran furor para 
exterminar y destruir a muchos. 
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Si colocamos de forma paralela ambos versículos en hebreo: 

Zc 12,9 
>`~Øil'(v'Wry>-l[ ~yaiÞB'h; ~yIëAGh;-lK'-ta, dymiv.h;l. vQeb;a] aWh+h; ~AYæB; hy"ßh'w 

Dn 11,44 
 ~yrIßx]h;l.W¥ dymiîv.h;l hl'êdog> am'äxeB. ac'y"w> !Ap+C'miW xr"Þz>Mimi Whluêh]b;y> tA[åmuv.W. 

~yBi(r: 

La recurrencia, en ambos casos, del infinitivo hiphil: lahashmid 
(dymiîv.h;l), que se traduce como para exterminar o aniquilar, es de por sí 
bastante elocuente. Son los dos únicos casos en que se aplica a una 
realidad de índole escatológica y de lucha global (la batalla contra todos 
los enemigos de Jerusalén). En otros casos se aplica sólo a una realidad 
local, verificada históricamente en el viejo Israel (como en Is 10,7, 
donde se habla de la destrucción de Asiria). 

Se podría objetar que la mención de Daniel 11,44 no es estricta-
mente escatológica, sino que se refiere a las luchas de los judíos contra 
el helenizante imperio de los seléucidas, tiempo en que tuvo lugar la 
epopeya de los Macabeos. Es verdad que todo el capítulo 11 de Daniel 
hace referencia a dichos eventos, según las interpretaciones más co-
munes, y según lo que fácilmente se desprende de la lectura del texto, 
pero como lúcidamente lo hacen notar los comentadores de Nácar-
Colunga, los últimos versículos del capítulo -en particular vv. 40-45, 
parecen narrar una tercera campaña del rey griego Antíoco contra 
Egipto, la cual la historia no ha registrado. La interpretación más razo-
nable de dichos versículos, consiste en afirmar que el profeta, dejando 
la historia y apoyándose en ella, salta desde el gran perseguidor del 
pueblo judío a otro perseguidor del fin de los tiempos, el Anticristo, 
que entonces vendrá a suscitar la última prueba del reino de Dios. Se-
ría esto como el puente entre la época de Antíoco y la época final, que 
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se describe en el capítulo siguiente, el número 128. Los vv. 2-3 de di-
cho capítulo hablan claramente de la Resurrección de los muertos, lo 
cual no deja lugar a dudas sobre su carácter escatológico. 

También es llamativa la similitud con Ezequiel 38, el cual describe 
la invasión de Gog contra los montes de Israel y otras gentes (cfr. vv. 
9-11), la cual termina con el exterminio de Gog por parte del Señor 
usando la espada, la peste, el fuego y el azufre (cfr. vv. 21-23). La se-
mejanza es con Zacarías 12, 2-3, que describe la invasión, y con 12, 4-
7, que describe la liberación de Jerusalén. Curiosamente, el tema de 
Gog recurre en el Nuevo Testamento una vez, justamente en el Apo-
calipsis, en el difícil capítulo 20, donde describe propiamente la batalla 
final después del Milenio, en el cual innumerables pueblos vendrán 
(cfr. v.8; la misma temática de Ez 38), cercando Jerusalén, pero serán 
destruidos por el fuego (cfr. v.9).  

Creemos que la mencionada semejanza en el empleo del verbo con 
respecto a Dn 11,44, más las razones aludidas del contexto y lenguaje 
apocalíptico, y sobre todo la utilización que hace el libro del Apocalip-
sis (1,7) de la cita que nos interesa, como referida a la Parusía, nos da 
razones más que suficientes para suponer un contexto escatológico en 
Zc 12. 

 

                                                      
8  Para todo esto, cfr. NÁCAR-COLUNGA, Sagrada Biblia, Madrid 1963, nota a Daniel 

11,40 (936). Añade también: «Es la explicación más razonable de todos estos os-
curos versículos que el profeta salta desde Antíoco, el gran perseguidor, al Anti-
cristo, a quien el profeta nos pinta con colores tomados de la época de Antíoco». 
Por otra parte, hay que hacer notar que Dn 11,40 comienza con la mención: Al fin 
de los tiempos, estableciendo un corte con la época histórica aludida en el relato 
anterior. 
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IV) ANÁLISIS DE ZACARÍAS 12, 10 

Zc 12:10 

 WjyBiîhiw> ~ynIëWnx]t;äw !xe x:WrÜ ~il;v'Wry> bveäAy l[;äw> dywID" tyBe-l[; yTik.p;v'w 
rmEïh'K. wyl'Þ[' rmEïh'w> dyxiêY"h;-l[ dPes.miK. wyl'[' Wdåp.s'w> Wrq"+D"-rv,a] taeä> yl;Þae 

`rAk*B.h;-l[;( 

Hay dos realidades sobre las cuales anuncia Yahvé que derramará 
(yTik.p;v'w) un cierto espíritu (x:WrÜ), lo cual, en el lenguaje bíblico, signi-
fica provocar una cierta actitud interior en aquellos que lo reciban. Es-
tas dos realidades son la casa de David (dywID" tyBe) y los habitantes de 
Jerusalén (~l;v'Wry> bveäAy). Ya en los versículos anteriores notamos estos 
dos nombres, a veces pareciera que con cierta oposición entre ellos -
de hecho si se los nombra por separado, es porque alguna distinción 
debería existir-, a veces en plano de mayor igualdad. El hecho de decir 
que se derramará el espíritu tanto sobre (l[;) unos como sobre otros sin 
mayor distinción, los coloca, al menos en esta oportunidad, en un 
plano de igualdad. De todos modos, su distinción no interesa dema-
siado por el momento. 

!xe significa favor, gracia. El contexto parece indicar aquí el signifi-
cado de ser agradable o encontrar gracia a los ojos de otros. En cuanto a 
~ynIWnx]t, no puede indicar más que súplica o actitud suplicante. El signifi-
cado parece ser que Dios derramará un espíritu que les permitirá vol-
verse agradables a sus ojos (en los capítulos anteriores, de hecho, 
aparecía bastante claro como ambas casas, Israel y Judá, no podían ser 
todavía consideradas como agradables ante el Señor). La mención del 
espíritu de súplica muestra claramente que dicho espíritu los hará volver 
de todo corazón a Yahvé, implorando su perdón y ayuda. Se trata cla-
ramente de la efusión de un espíritu de oración. 

yl;Þae WjyBiîhiw >: El texto masorético, así como algunas versiones anti-
guas presentan la lectura de este modo: Y mirarán a mí (o me mirarán). 
El verbo jbn en la forma hiphil, como la que tenemos aquí, significa 
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poner o volver la vista. Este es el matiz que tiene aquí, el de «volver y fijar 
una mirada que se hallaba en otro lado», o sea, cambiar el punto de 
atención de la vista, y por lo tanto, del pensamiento y del corazón. 
Decíamos también que estas versiones antiguas presentan la lectura a 
mí9. Si esa lectura es verdadera, correspondería -según algunos auto-
res- hacer una pausa antes de cuanto sigue, ya que el siguiente verbo 
(Wdåp.s'w>:: y harán llanto) está acompañado de una «waw inicial», indicando 
otra acción. Cuanto sigue, se leerá entonces de la siguiente manera: 

wyl'[' Wdåp.s'w> Wrq"+D"-rv,a] taeä (Y harán llanto -o se lamentarán- sobre él, a 
quien traspasaron). 

El Nuevo Testamento en cambio, en las dos recurrencias de la cita 
de Zacarías 12,10, elimina el «a mí», para leer: Y otra Escritura dice: Mi-
rarán al que traspasaron (Jn 19,37); Y lo mirará todo ojo, incluso aquellos que 
lo traspasaron (Ap 1,7)10. Si aceptamos la lectura de los LXX, evidente-
mente el verbo traspasar (Wrq"+D) hay que entenderlo en sentido metafó-
rico, pues es Dios el que habla. Este antropomorfismo, más el hecho 
que el evangelista Juan escribe a la luz de la Crucifixión del Señor, 
puede haber contribuido a eliminar el «a mí» en el lenguaje joánico, y 
reemplazarlo por la tercera persona singular, haciendo referencia im-
plícita a Jesús. Para lectores que aceptaban la divinidad de Jesús, no 
hacía falta aclarar que la profecía de Zacarías en primera persona tam-
bién se aplicaba a Él, siendo este Dios. El a mí se sobreentendía. 

Nosotros, no obstante, no coincidimos con la sentencia que dice 
que aceptando la lectura yl;Þa (a mí) de las versiones antiguas, haya que 
necesariamente hacer una pausa antes de cuanto sigue. Efectivamente, 

                                                      
9  Las versiones más antiguas presentan dicha lectura y también la LXX (Sep-

tuaginta): kai. evpible,yontai pro,j me avnqV w-n katwrch,santo. Sólo que aquí se lee: 
porque [me] han traspasado (el avnqV w-n hay que traducirlo como causativo).  

10  Ap 1,7: kai. o;yetai auvto.n pa/j ovfqalmo.j kai. oi[tinej auvto.n evxeke,nthsan. 

Juan 19,37: kai. pa,lin ète,ra grafh. le,gei\ o;yontai eivj o]n evxeke,nthsan. 
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cuanto sigue es claramente un objeto directo precedido por la partícula 
ta, que siempre acompaña el acusativo en hebreo. ¿Por qué razón 
debe ser objeto del verbo que le sigue, y no del precedente, cosa que 
es mucho más lógica? Por otra parte, la expresión Wrq"+D"-rv,a] taeä, en el 
texto masorético, va acompañada de un signo que indica pausa en la 
lectura al final de ella, lo cual significa que en la época de codificación 
de la masora, se entendía claramente que la pausa debía ser hecha des-
pués de dicho acusativo (a quien traspasaron) y no antes. Además, dicho 
acusativo va seguido del verbo con waw (wyl'[' Wdåp.s'w>: y se lamentarán 
por él), al cual acompaña un complemento formado por el infinitivo 
absoluto del mismo verbo, lo cual aclara qué tipo de llanto es aquel 
que van a realizar por él: dyxiêY"h;-l[; dPes.miK. (como llanto por el hijo único). 
De tal modo, que ambas secciones pueden configurarse de la siguiente 
manera: 

dyxiêY"h;-l[; dPes.miK. wyl'[' Wdåp.s'w> 

Y harán llanto por él como llanto por 

el hijo único… 

Wrq"+D"-rv,a] taeä yl;Þae WjyBiîhiw> 

Volverán la mirada a mí, a quien 

traspasaron… 

Como podemos observar, ambas están bien balanceadas y configu-
radas, cada una con su objeto y complemento, y hasta formando un 
cierto paralelismo. Si pasáramos el objeto Wrq"+D"-rv,a] taeä a la otra sec-
ción, provocaríamos una variación en el balance, que probablemente 
no haya sido originaria ni intentada por el texto primigenio. Esta y las 
otras razones aludidas, nos llevan a pensar que la lectura y su traduc-
ción tienen que quedar del siguiente modo: Y volverán la mirada (o bien: 
mirarán) a mí, a quien traspasaron, y harán llanto por él como llanto por el hijo 
único. Evidentemente, hay un salto de primera a tercera persona que 
no queda necesariamente bien fundamentado, pero bien puede ser un 
recurso literario que se aplique a dos realidades que se intercambien 
(«yo» y «él»). La otra lectura, no obstante, tampoco nos parece imposi-
ble y ciertamente que posee un significado muy lógico: Y volverán la 
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mirada a Mí; y al que traspasaron, harán llanto por él como llanto por el hijo 
único… Este último tipo de lectura da más fundamento lingüístico al 
modo en que el Nuevo Testamento cita dicho texto, pero la primera 
justifica más la traducción hecha por los LXX. 

rAk*B.h;-l[;( rmEïh>'K wyl'Þ[' rmEïh'w > (Y llorarán por él amargamente, como se 
llora el primogénito): Otra sección, que refuerza la inmediata anterior, 
con un matiz nuevo, pues se trata no sólo del llanto como por un hijo 
único, sino incluso como de un primogénito, aunque existiesen otros 
hijos que puedan servir de consuelo por su pérdida. Además, se trata 
no sólo de hacer duelo o lamentarse -lo cual puede presentar más bien un 
aspecto legal- sino incluso el de dolor profundo, prefigurado por el 
llanto amargo. 

V) EL CONTEXTO POSTERIOR 

Queremos también dar una ojeada al contexto siguiente a los ver-
sículos que estamos analizando. En los últimos (vv. 11-14) del capítulo 
que estamos tratando, el 12, aparece claro que continúa el tema del 
lamento, utilizando claramente el mismo término (dPes.Mih;:: el llanto o el 
lamento), y el verbo del cual este término deriva. La comparación con 
el llanto de Hadad Rimón en el valle de Migdón no parece ser más que 
una simple referencia a algún hecho histórico conocido ya en la época 
en que este texto se escribía11. El lamento es de toda la tierra de Israel, 
de todos sus clanes (la expresión en hebreo es bien elocuente:            
db'_l. tAxßP'v.mi tAxïP'v.mi: clanes y clanes por separado; o bien: cada clan por 
separado). Luego se enumeran los clanes: el de David, el de Natán, el de 

                                                      
11  El término Rimmon aparece en el libro de Samuel como adjudicado al padre de los 

que mataron a Isbaal, el hijo enfermo de Saúl (cfr. 2 Sam 4,2; 4,5; 4,9), y otras 
veces como un dios venerado por los sirios, que tenía allí su santuario (cfr. 2 Re 
5,18). Había también otros lugares dedicados a Rimmon. Hadad-Rimón hace más 
bien alusión a un lugar de los sirios o que estos frecuentaban (Hadad es un término 
típicamente relacionado con Aram, el reino sirio de entonces).  
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Leví, afirmando que cada uno lo hace por separado, y sus mujeres tam-
bién por separado. Una fórmula inclusiva, que comprende todos los 
estamentos de Israel (el civil-político, representado por David, el pro-
fético o magisterial, por Natán, y el sacerdotal, por Leví, y «todas las 
demás familias», significando el pueblo), afirmando que también sus 
mujeres, las cuales no solían participar en la vida pública, lo hacen. Se 
trata entonces de un lamento universal, de «todo» Israel, como quizás 
nunca hasta entonces lo hubo. 

Hay una palabra, al comienzo de Zacarías 13 (siempre dentro del 
contexto posterior que estamos analizando), que puede llamar mucho 
la atención. Se trata de rAqåm' (maqor: fuente o surgente). El versículo que 
nos interesa afirma lo siguiente (Zc 13,1) 12: 

taJ;Þx;l. ~l'_v'Wr)y ybeäv.yOl.W dywIßD" tybeîl. xT'êp.nI rAqåm' hy<h.yI) aWhh; ~AYæB; >; 
`hD"(nIl.W 

Existe otra palabra hebrea que significa fuente: !y[eä (‘ayin). Literal-
mente ojo. Su aplicación como ojo de agua permite que se traduzca tam-
bién como fuente. Pero en los pasajes bíblicos donde aparece, siempre 
está relacionada con el significado material de una surgente de agua. 
No sucede lo mismo con el otro término (maqor), que si bien se usa 
también para designar fuente de agua, su significado exacto parece ser 
más bien otro, asociado a la purificación, a la fuente de vida o de vigor (tam-
bién al flujo de sangre, ya sea menstrual o del parto). Los ejemplos son 
muy abundantes:  

Salmo 36,10: Porque en ti está la fuente de la vida; en tu luz vemos la luz; 
Prov. 10,11: Fuente de vida es la boca del justo, pero la boca de los impíos 
encubre violencia; 13,14: La enseñanza del sabio es fuente de vida, para apar-
tarse de los lazos de la muerte (lo mismo en 14,27 aplicado al temor del 

                                                      
12  En aquel día, habrá una fuente abierta para la Casa de David y para los habitantes de Jeru-

salén, para (limpiar) el pecado y la impureza.  
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Señor); 16,22: El entendimiento es fuente de vida para el que lo posee, mas la 
instrucción de los necios es necedad; 18,4: Aguas profundas son las palabras de 
la boca del hombre; arroyo que fluye, la fuente de sabiduría. De particular 
importancia Jeremías 2,13, que servirá de base para una aplicación que 
hará el Nuevo Testamento: Porque dos males ha hecho mi pueblo: me han 
abandonado a mí, fuente de aguas vivas, y han cavado para sí cisternas, cisternas 
agrietadas que no retienen el agua. 

 En todos estos casos, la versión de los Setenta (LXX) traduce maqor 
por phgh,, que es la palabra griega para designar fuente, y que muchas 
veces traduce también el hebreo ‘ayin (o sea, el otro término). Esto 
hará que el Nuevo Testamento utilice también dicho término con un 
significado análogo al de los pasajes que hemos visto del AT. En espe-
cial, Juan 4,14 y el Apocalipsis parecen recoger el eco dejado por el 
texto visto de Jeremías (2,13), en el cual el Señor se presenta como 
fuente de aguas vivas13. 

Curiosamente, es en sólo Zacarías 13,1 que la LXX traduce maqor 
por to,poj (lugar, sitio) en lugar de phgh, (fuente), agregando antes el 
adjetivo pa/j que no es seguido por artículo determinado, con lo que 
el significado queda: todo o cada lugar o sitio. Será difícil conocer la razón 
de por qué fue traducido de este modo, cuando las demás recurrencias 
de maqor en la LXX son traducidas como fuente. Hay que hacer notar 
que la LXX no traduce: para el pecado y la impureza, con lo cual el texto 
se lee así (13,1): En aquel día se encontrará abierto cada lugar en la casa de 
David… Aunque un poco más oscuro, el significado parece sugerir 
algo espiritual, corazones o almas abiertas. El hecho que la traducción 
griega de Zc 13,1 sea disímil al resto juega aún un papel más relevante 
a favor de una interpretación particular del término. Sin duda el tra-
ductor griego interpretó maqor en un sentido muy peculiar, y marca-
damente espiritual. De todos modos, queda el hecho que en el texto 

                                                      
13  Jn 4,14: El agua que yo le daré se convertirá en él en una fuente de agua que brota para vida 

eterna; Ap 21,6: Al que tiene sed, yo le daré gratuitamente de la fuente del agua de la vida. 
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hebreo, todas las recurrencias de maqor se refieren a surgente de vida y de 
gracia o favor divinos, incluido en nuestro versículo, donde la surgente 
abierta guarda estrecha relación con la purificación del pecado y la 
iniquidad. 

Si nos concentramos ahora en el versículo 6 del mismo capítulo 
1314:  

 rt,W"ïyI tyviÞliV.h;w W[w"+g>yI Wtßr>K'yI HB'ê ~yIn:åv.-yPi( hw"ëhy>-~aun> #r<a'h'-lk'b. hy"Üh'w> 
`HB'( 

La alusión parece ser aquí universal, a toda la tierra, y por lo tanto, 
de carácter final y escatológico. La objeción más común que se pre-
senta a dicha interpretación ronda acerca del significado de #r<a'h'-lk' 
(toda la tierra), pues la tierra en el Antiguo Testamento suele significar 
la tierra de Israel. 

Esto es verdadero, pero no es exclusivo, y existen numerosos pasa-
jes en los cuales muchas veces se interpreta de otro modo. En particu-
lar Zacarías abunda en ellos, como en 12,3, donde la expresión es bien 
notoria: #r<a'(h' yyEïAG lKo (todas las naciones de la tierra), no pudiendo sig-
nificar allí tierra otra cosa que la tierra entera, pues por «naciones» 
siempre se entendía los demás pueblos, y nunca el pueblo de Israel, 
como sucede en el sugestivo versículo de 14,215: 

ry[ih' hd"äK.l.nIw hm'x'l.Mil; é~il;v'Wry>-la,( ~yIïAGh;-lK'-ta, yTip.s;a'w 

También en 5,9, la expresión `~yIm")V'h; !ybeîW #r<a'(h !yBeî (entre el cielo y 
la tierra) parece tener connotación cósmica. Y lo mismo 6,5: Estos son 

                                                      
14  Y sucederá que en toda la tierra -oráculo del Señor- serán cortados dos tercios, y perecerán, y 

permanecerá un tercio en ella.  
15  Y reuniré a todas las naciones contra Jerusalén, para batallar contra ella y para capturar la 

ciudad. 
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los cuatro vientos del cielo, que salen después de presentarse ante el Señor de toda 
la tierra (#r<a'(h''-lK !Adïa]-l[; bCeÞy:t.hime( tAa§c.Ay ~yIm;êV'h; tAxårU [B;r>a; hL,ae). 
Si ahora volvemos sobre nuestro versículo, y con el antecedente de 
estos pasajes de Zacarías, es lógico deducir que una amenaza de «cortar 
(y hacer perecer) dos tercios de la tierra», de modo tal que sólo sobreviva 
uno, es aplicable a la tierra entera y no solamente a la de Israel, sobre 
todo porque la referencia es a una batalla universal, de «todas las na-
ciones» contra Jerusalén. Nuevamente notamos aquí la semejanza con 
el contexto de Ezequiel 38, que describía la invasión de Gog contra los 
montes de Israel y otras gentes (vv. 9-11), y con Apocalipsis 20,8, 
donde nuevamente las naciones vendrán en bloque a atacar Jerusalén. 

Otros versículos del capítulo 14 son más que sugestivos respecto a 
su tinte escatológico, como 14,4; 14,7, con su temática del «día único 
iluminado por el Señor»16, que recuerda la imagen de la Nueva Jeru-
salén, descripta en el Apocalipsis (21,23): La ciudad no tiene necesidad de 
sol ni de luna que la iluminen, porque la gloria de Dios la ilumina, y el Cordero 
es su lumbrera. También 14,8, con su temática del agua viva (u[dwr zw/n, 
según la expresión de los LXX)17. La misma expresión aparece al final 
del Apocalipsis (22,1-2), solamente que ahora referido al río de agua 
viva (potamo.n u[datoj zwh/j)18. También recuerda el torrente que sale 
del nuevo templo descrito por Ezequiel (47,1-5).  

Finalmente, el otro tema netamente escatológico es el congregarse 
en Jerusalén todas las riquezas de las naciones (mencionado en Zc 14,14 
y retomado por Ap 21,26), y la subida para adorar a Dios en Jerusalén 
(mencionada en Zc 14,16 y retomada por Ap 21,24). 

                                                      
16  Será único ese día, conocido de Yahvé. No habrá ya día y noche, de noche habrá clara luz.  
17  En aquel día sucederá que brotarán aguas vivas de Jerusalén, una mitad hacia el mar oriental 

y la otra mitad hacia el mar occidental, será lo mismo en verano que en invierno. 
18  Y me mostró un río de agua de vida, resplandeciente como cristal, que salía del trono de Dios 

y del Cordero,  en medio de la calle de la ciudad. 
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VI) INTERPRETACIÓN DE ZAC 12,10 (13,1) 

La interpretación de nuestro versículo, creemos no puede ir más 
que en una sola línea: el anuncio de la conversión de Israel al final de los 
tiempos, o sea, en un contexto escatológico, como lo es ciertamente el 
del versículo en cuestión, según hemos demostrado. La alusión a la 
conversión de Israel como pueblo no es una temática ajena al Nuevo 
Testamento, donde no faltan claras alusiones a ella, pero sí parece ser 
novedoso que el Antiguo también se refiera a lo mismo. Para esta sec-
ción, nos apoyaremos también en el versículo 13,1, pues forma parte 
del contexto de 12,10, y sobre todo porque lo complementa en cuanto 
al significado. En efecto, consideramos que la temática de la fuente 
abierta… para (limpiar) el pecado y la impureza, es propia del fenómeno 
de la conversión. 

Vamos por partes: En primer lugar, la conversión de Israel como 
pueblo está más que explícitamente atestada en San Pablo, quien la 
anuncia directamente en Romanos 11,25-26: …que a Israel le ha aconte-
cido un endurecimiento parcial hasta que haya entrado la plenitud de los gentiles; 
y así, todo Israel será salvo; tal como está escrito...19. Este como está escrito, hace 
directa referencia a Isaías 59,20, el cual es citado a continuación de 
modo bastante explícito, y alude también a Jeremías 31,33-35, con el 
cual coincide en la temática y en muchos términos fundamentales.

                                                      
19  …i[na mh. h=te ÎparvÐ eàutoi/j fro,nimoi( o[ti pw,rwsij avpo. me,rouj tw/| VIsrah.l ge,gonen 

a;cri ou- to. plh,rwma tw/n evqnw/n eivse,lqh| kai. ou[twj pa/j VIsrah.l swqh,setai( kaqw.j 
ge,graptai\ 
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Como podemos observar, Rm 11,26 parece tomar la cita de Is 
59,20, casi textualmente como se encuentra en la versión de los LXX. 
Y en cuanto a comparar Rm 11,27 con Is 59,21, también encontramos 
gran semejanza, sobre todo en la función y naturaleza de la alianza 
(diaqh,kh) de la cual Dios habla, sólo que en Isaías no aparece la temá-
tica de quitar los pecados20. Respecto al texto de Jeremías 31,33: 

o[ti au[th h̀ diaqh,kh h]n diaqh,somai tw/| oi;kw| Israhl meta. ta.j 
h`me,raj evkei,naj fhsi.n ku,rioj didou.j dw,sw no,mouj mou eivj 
th.n dia,noian auvtw/n kai. evpi. kardi,aj auvtw/n gra,yw auvtou,j 
kai. e;somai auvtoi/j eivj qeo,n kai. auvtoi. e;sontai, moi eivj lao,n21. 

La referencia (bastante explícita por cierto) a la realidad de la 
Alianza nueva  que encontramos en el Antiguo Testamento, es no sólo 
aplicada por el Nuevo Testamento a la primera venida de Cristo, sino 

                                                      
20  La traducción completa de los versículos reza así: Vendrá de Sión un salvador, que 

arrojará la iniquidad de Jacob (Rm 11,25). Y (estableceré) sobre ellos mi Alianza, cuando 
quite sus pecados (Rm 11,26). En lo que respecta a Isaías: Y vendrá de la parte de Sión 
un salvador, que arrojará la iniquidad de Jacob (59,20). Y (estableceré) mi Alianza sobre 
ellos, dice el Señor (59,21).  

21  Esta es la Alianza que sellaré con la casa de Israel después de aquellos días, dice el Señor: 
Pondré Mi ley en su mente y la escribiré sobre sus corazones, y seré para ellos un Dios y ellos 
serán mi pueblo. 

Rm 11,26: h[xei evk Siw.n o` 
rùo,menoj( avpostre,yei avsebei,aj 
avpo. VIakw,bÅ 

Rm 11,27: kai. au[th auvtoi/j h` 
parV evmou/ diaqh,kh( o[tan 
avfe,lwmai ta.j àmarti,aj auvtw/n 

Is 59,20: kai. h[xei e[neken Siwn 
o ̀r`uo,menoj kai. avpostre,yei 
avsebei,aj avpo. Iakwb 

Is 59,21: kai. au[th auvtoi/j h` parV 
evmou/ diaqh,kh ei=pen ku,rioj 

64 
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también a la conversión final de Israel. Se podría concluir, que al me-
nos bajo este punto de vista (la aplicación que el Nuevo hace del An-
tiguo), la temática de dicha conversión final no es ajena al mismo 
Antiguo Testamento. 

El libro del Apocalipsis también alude a la conversión final de Is-
rael. Según algunos comentadores, lo hace hasta en tres lugares: En 
Ap 3,8-9, en la carta al ángel de la Iglesia de Filadelfia; en Ap 12,1-6, que 
constituye la visión de la mujer que va a dar a luz, y probablemente tam-
bién en la visión de los dos testigos (Ap 11,3-12)22. Nos detendremos en 
la primera, que parece ser la más segura como alusión: 

Ap 3,8-9: oi=da, sou ta. e;rga( ivdou. de,dwka evnw,pio,n sou qu,ran 
hvnew|gme,nhn( h]n ouvdei.j du,natai klei/sai auvth,n( o[ti mikra.n 
e;ceij du,namin kai. evth,rhsa,j mou to.n lo,gon kai. ouvk hvrnh,sw 
to. o;noma, mouÅ ivdou. didw/ evk th/j sunagwgh/j tou/ satana/ tw/n 
lego,ntwn èautou.j VIoudai,ouj ei=nai( kai. ouvk eivsi.n avlla. 
yeu,dontaiÅ ivdou. poih,sw auvtou.j i[na h[xousin kai. pros-
kunh,sousin evnw,pion tw/n podw/n sou kai. gnw/sin o[ti evgw. 
hvga,phsa, se23Å 

Hay dos elementos que nos interesan de modo particular: El pri-
mero es el de la puerta abierta (qu,ran hvnew|gme,nhn); el segundo el anun-
cio de hacer venir (algunos) de los judíos. La dirección es «hacia la Iglesia», 
pues a ella se dirige la carta. A ella deben venir, para postrarse a sus pies, 
y reconocer que el Señor la ha amado. La expresión sinagoga de Satanás hace 

                                                      
22  Así CASTELLANI L., El Apocalipsis de San Juan, Buenos Aires 1990, 79. 
23  He conocido tus obras; he aquí que he colocado delante de ti una puerta abierta, la cual nadie 

puede cerrar, que tienes poco poder y que guardaste mi palabra, y no negaste mi nombre. He 
aquí que te daré (algunos) de la sinagoga de Satanás, de los que dicen ser judíos y no lo son, 
sino que mienten. He aquí que los haré venir y postrarse delante de tus pies, para que sepan 
que yo te he amado. 
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ciertamente referencia a los judíos no convertidos, como no queda lu-
gar a duda alguna analizando la otra recurrencia de este término y su 
contexto, en el mismo libro del Apocalipsis (2,9)24. 

Sobre la expresión puerta abierta, tenemos el uso que de dicha ex-
presión hace San Pablo en Colosenses (4,3), para referirse al trabajo 
apostólico y a las conversiones: …para que Dios nos abra la puerta de la 
palabra, a fin que podamos predicar el misterio de Cristo(…)25, y más explí-
citamente en Hechos 14,27, donde refiriéndose el texto a Pablo y Ber-
nabé, afirma que llegando y reuniendo a la Iglesia, anunciaron todo cuanto 
había obrado Dios con ellos, y como había abierto a los gentiles la puerta de la 
Fe26. 

Podríamos argumentar que en nuestro texto de Zacarías se utiliza 
la expresión fuente abierta y no puerta abierta. Al respecto, la clave parece 
hallarse en un texto del mismo Antiguo Testamento, el de Ezequiel 
36, 25-27. 

                                                      
24  Ap 2,9: oi=da, sou th.n qli/yin kai. th.n ptwcei,an( avlla. plou,sioj ei=( kai. th.n 

blasfhmi,an evk tw/n lego,ntwn VIoudai,ouj ei=nai eàutou.j kai. ouvk eivsi.n avlla. sunag-
wgh. tou/ satana/ (Conozco tu tribulación y pobreza, pero eres rico; y la blasfemia de los que 
dicen ser judios y no lo son, sino que son sinagoga de Satanás). 

25  i[na o` qeo.j avnoi,xh| h`mi/n qu,ran tou/ lo,gou lalh/sai to. musth,rion tou/ Cristou/… 
26  parageno,menoi de. kai. sunagago,ntej th.n evkklhsi,an avnh,ggellon o[sa evpoi,hsen o` 

qeo.j metV auvtw/n kai. o[ti h;noixen toi/j e;qnesin qu,ran pi,stewjÅ También 1Cor 
16,19 es altamente sugestivo: qu,ra ga,r moi avne,w|gen mega,lh kai. evnergh,j( kai. 
avntikei,menoi polloi, [(…) en efecto, una puerta grande y eficaz se me ha abierto, y muchos 
se oponen]Å 
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El primer versículo, en efecto, menciona la purificación del pecado y 
la impureza a través del agua, lo que retoma la temática de la fuente para 
purificar las impurezas, que encontrábamos en Zacarías. Pero los dos si-
guientes hablan de la infusión de un espíritu nuevo, y de la donación de 
un corazón nuevo…, para «cumplir los preceptos y normas de Dios», lo 
cual recuerda el tema de la «nueva Alianza escrita en los corazones», 
de Jeremías 31,33, temática que según hemos visto, es citada por San 
Pablo en Romanos para ilustrar el misterio de la conversión final de 
Israel. Lo interesante de la cita de Ezequiel, es que relaciona el tema 
de la nueva Alianza con el «agua purificadora», realidad esta última que 
a su vez recuerda la temática de la «fuente» en Zacarías. Es por eso que 
consideramos que la mención de la fuente purificadora en este último, 
evoca necesariamente -en analogía con el Antiguo y el Nuevo Testa-
mento- la conversión de Israel al final de los tiempos, temática ya pre-
sente en el Viejo Testamento, como hemos visto. De hecho, se trata 
de un lavado purificador, a través del agua, y en conexión a una Alianza 

Ez 36,25: kai. rànw/ evfV ùma/j u[dwr 
kaqaro,n kai. kaqarisqh,sesqe avpo. 
pasw/n tw/n avkaqarsiw/n ùmw/n kai. 
avpo. pa,ntwn tw/n eivdw,lwn ùmw/n 
kai. kaqariw/ ùma/j 

Y os rociaré con agua pura, y os pu-
rificaré de todas vuestras impurezas 
e idolatrías, y os lavaré… 

Ez 36,26-27: kai. dw,sw ùmi/n 
kardi,an kainh.n kai. pneu/ma 
kaino.n dw,sw evn ùmi/n kai. avfelw/ 
th.n kardi,an th.n liqi,nhn evk th/j 
sarko.j ùmw/n kai. dw,sw ùmi/n 
kardi,an sarki,nhn  kai. to. pneu/ma, 
mou dw,sw evn ùmi/n kai. poih,sw i[na 
evn toi/j dikaiw,masi,n mou po-
reu,hsqe kai. ta. kri,mata, mou 
fula,xhsqe kai. poih,shte 

Y os daré un corazón nuevo y os 
daré un espíritu nuevo, y quitaré de 
vuestra carne el corazón de piedra, 
y os daré un corazón de carne, y os 
daré mi espíritu, y haré que mar-
chéis en mi justicia, y que cumpláis 
mis mandatos…  
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nueva, el que llegará a Israel como pueblo. No es una purificación 
más. Además, el baño purificador en conexión con una Alianza parece 
evocar de lejos la temática del Bautismo como señal de conversión, tal 
como la inaugurará el Nuevo Testamento27. 

Como dato adicional, hemos visto como el mismo Señor se auto-
define en el Antiguo Testamento como fuente (cfr. Jer 2,13), y el 
Nuevo Testamento se hace eco de dicho texto, asignando a la palabra 
fuente un atributo bien exclusivo de la Divinidad, o bien el efecto de 
«divinización» producido en el alma (cfr. Jn 4,14). Quizás ya los tra-
ductores de la LXX entendían en este sentido -tan particular- el texto 
de Zac 13,1, para haber traducido el común nombre maqor por lugar o 
sitio, en griego, en vez de fuente como de costumbre. Se trata de una 
purificación del todo particular, y directa, que afecta a Israel todo 
como pueblo, y además, como algo estable, permanente (significado 

por el nombre «lugar»). 

Complementa esto la interpretación que pretendemos dar a nues-
tro versículo de Zacarías (12,10). Allí, la referencia directa a Dios -sea 
como sea que elijamos traducir el versículo- es bien directa: Mirarán a 
Mí, a quien traspasaron…, o bien: Se volverán a Mí, y (respecto) al que tras-
pasaron… O sea, se trata de un volver a Dios total, absoluto. El texto 
continúa: Y harán llanto sobre él como llanto por el hijo único. Sea como sea 
que colocábamos la puntuación de la primera parte de dicha sentencia, 
la segunda se leía inequívocamente como la hemos colocado; hay una 
expresa referencia a una tercera persona (wyl'[': sobre él). En el contexto 
que estamos analizando, de purificación de Israel como pueblo, parece 

                                                      
27  La purificación de Israel es presentada también en los profetas y en los salmos 

como «efusión del Espíritu de Dios», como en Joel por ejemplo (cfr. Joel 3,1-4). 
Aquí, la efusión del espíritu también se halla presente en nuestro versículo: Y de-
rramaré sobre la casa de David y sobre los habitantes de Jerusalén, un espíritu de gracia y de 
suplicación (LXX: compasión).  
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que dicho «él» haya que entenderlo del Mesías, casi sin tener otra op-
ción. Pero un Mesías sobre el cual hay que llorar no es el típico espe-
rado según la concepción rabínica. Por el contrario, parece mucho más 
aplicable a Jesús, y al rechazo por parte de Israel. Así lo entendieron 
los evangelistas, quienes lo usan aplicándolo directamente a la Cruci-
fixión de Jesús, como hemos visto (Jn 19,37, quien lo da como profe-
cía ya realizada), pero el mismo Juan lo usará una segunda vez, en el 
Apocalipsis (1,7), aplicándolo claramente a algo futuro, en el contexto 
parusíaco:  

Idou. e;rcetai meta. tw/n nefelw/n( kai. o;yetai auvto.n pa/j 
ovfqalmo.j kai. oi[tinej auvto.n evxeke,nthsan( kai. ko,yontai      
evpV auvto.n pa/sai aì fulai. th/j gh/jÅ nai,( avmh,n28Å  

«Venida con las nubes», no puede referirse más que a una venida 
gloriosa, que además recuerda lo que el mismo Jesús anticipó de su 
venida gloriosa (cfr. Mc 14,62)29. Que lo verá «todo ojo», y «todas las 
naciones de la tierra», no hace más que recalcar que se trata de la se-
gunda venida, universal y en gloria. Hay un detalle que puede llamar 
la atención: Juan usa la expresión: aì fulai. th/j gh/j, empleando el 
vocablo tribus (fulai.) en lugar del más común de naciones (e;qnh), ya 
utilizado en los sinópticos y en San Pablo, y que Juan sin duda conocía. 
Por otra parte, la expresión completa es: las tribus de la tierra (gh/j), vo-
cablo este último, que en ambiente judío, se entendía como «la tierra 
de Israel». ¿No pudiera ser entonces que Juan, en el Apocalipsis, in-
tentara un doble sentido utilizando dicha expresión, para significar la 

                                                      
28  He aquí que viene con las nubes, y todo ojo lo verá, y aquellos que lo traspasaron, y harán 

llanto por él todas las naciones (tribus) de la tierra. ¡Sí! ¡Amén! 
29  o` de. VIhsou/j ei=pen\ evgw, eivmi( kai. o;yesqe to.n ui`o.n tou/ avnqrw,pou evk dexiw/n 

kaqh,menon th/j duna,mewj kai. evrco,menon meta. tw/n nefelw/n tou/ ouvranou/ (Jesús dijo: 
¡Yo soy!, y veréis al hijo del hombre sentado a la derecha del poder, y venir con las nubes del 
Cielo)Å 
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Parusía vista por todas las naciones por un lado, y por otro, la conver-
sión de Israel (con todas sus «tribus» dispersas por la «tierra») por en-
tero?  

En todo caso, es evidente que el sentido de Apocalipsis 1,9 es el de 
la Parusía de Jesucristo, y es también evidente que cita con toda clari-
dad Zacarías 12,10. Esto lleva de la mano a suponer que en dicho ver-
sículo del Antiguo Testamento, se está profetizando la conversión de 
Israel como nación en su totalidad, reconociendo a Jesús como Me-
sías, de modo personal, y siendo el mismo Jesús a quien se había dado 
muerte en la Cruz, traspasándolo. 

La lectura que hemos elegido del versículo: Y volverán la mirada a 
Mí. Y al que traspasaron, harán llanto por El como llanto por el hijo único…; 
diferenciando la persona del hablante (Dios Padre), del Jesús traspa-
sado, hace que se excluya el significado metafórico del verbo traspasar, 
y así, la referencia a la muerte de Jesús en la Cruz pasa a ser obligatoria. 
Quizás también esta lectura sirva de base para acoplarla a la revelación 
de la divinidad de Jesús, que hará el Nuevo Testamento. Al menos no 
la excluye, y hasta parece suponerla.  

Evidentemente, es mucho lo que aún puede estudiarse y reformu-
larse respecto a este versículo de Zacarías y su contexto. Creemos que 
la interpretación que hemos dado se apoya en el texto, y da base sólida 
para un ulterior desarrollo y profundización. 




